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Señor Rector Magnífico de la Universidad de Burgos, 

Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades, 
Estimada Dra. Salas, 
Apreciados colegas, 
Miembros de la Comunidad Universitaria, 
Señoras y Señores, 

 
   

 Es un honor y una enorme satisfacción ocupar este estrado para pronunciar el 

discurso de Laudatio de investidura como Doctora honoris causa por la Universidad de 

Burgos a la doctora y académica Dña. Margarita Salas Falgueras. Esta es la máxima 

distinción que la Universidad concede a una persona, poseedora de valores que se 

identifican con el espíritu y la esencia de la institución universitaria, en reconocimiento a 

su trayectoria científica y humanística.  

 Coinciden en este acto, como protagonistas, una eminente científica, la Dra. 

Salas, que junto con muchos otros profesionales de la ciencia y la educación han 

hecho de las universidades lo que son, y los jóvenes investigadores que hoy van a 

recibir su título de doctor por la Universidad de Burgos, que también con muchos otros 

determinarán lo que la Universidad será en un futuro. A los que ahora comienzan es 

bueno recordarles que de sus logros y buen hacer dependerá el avance del 

conocimiento y el progreso de la sociedad, lo que exigirá vocación, ilusión e 

imaginación, y también mucho esfuerzo.  

 Durante los próximos minutos, como establece el protocolo académico e impone 

la tradición, expondré los hechos y valores más sobresalientes de la trayectoria 

profesional y humana de Margarita Salas, cuya calidad intelectual y relevante carrera 

científica será para los nuevos doctores el mejor ejemplo. 

 Quisiera comenzar este alegato haciendo especial énfasis en que hoy se doctora 

a uno de los integrantes de la generación que introdujo e impulsó en España la Biología 

Molecular. Margarita Salas junto con científicos de la talla de Eladio Viñuela, David 

Vázquez, Antonio García Bellido y Federico Mayor Zaragoza, gracias a la iniciativa y 

tutelaje del Dr. Severo Ochoa, formaron parte de la creación, en 1975, del Centro de 

Biología Molecular “Severo Ochoa”, centro mixto del Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas (CSIC) y la Universidad Autónoma de Madrid. Esto supuso 

un antes y un después para la investigación en el campo de la Bioquímica y Biología 

Molecular en España. 
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 Margarita Salas, asturiana de nacimiento, se doctoró en Ciencias Químicas en el 

año 1963 por la Universidad Complutense de Madrid, bajo la dirección del Profesor 

Alberto Sols, bioquímico de reconocido prestigio internacional. En esta primera etapa 

de su labor investigadora, como becaria del CSIC en el Departamento de Enzimología 

del Instituto G. Marañón, obtuvo uno de sus primeros logros científicos, ya que, junto 

con el Dr. Viñuela descubrió una glucoquinasa en hígado de rata específica para la 

fosforilación de glucosa dependiente de insulina. Posteriormente, se trasladó al 

Departamento de Bioquímica de la Escuela de Medicina de la Universidad de Nueva 

York para realizar estudios de postdoctorado bajo la tutela del Dr. Severo Ochoa, su 

mentor y maestro, quien le inculcó “su rigor experimental, su entusiasmo y dedicación a 

la investigación”. Durante esta estancia consiguió otra de sus mayores contribuciones 

científicas, la determinación de la direccionalidad de la lectura de la información 

genética. También participó en el descubrimiento en la bacteria E. coli, de dos factores 

proteicos para la iniciación de la síntesis de proteínas, demostró la presencia de 

formilmetionina como iniciador de las proteínas codificadas y uno de los tripletes que da 

lugar a la terminación de la cadena polipeptídica. Todos estos hallazgos se encuentran 

recogidos como fundamentos reconocidos en los libros de Bioquímica y Biología 

Molecular actuales, formando parte del quehacer docente de los profesores que 

impartimos estas disciplinas y, por ende, de la formación de nuestros estudiantes 

universitarios. 

 Después de tres años en el laboratorio de Severo Ochoa, durante los cuales 

estuvo becada por los National Institutes of Health de Estados Unidos y por la Jane 

Coffin Childs Memorial Fund for Medical Research, regresó a España, en 1967, junto a 

su marido Eladio Viñuela, eminente científico, con quien compartió vida y pasión por la 

investigación. Ya en Madrid, en el Centro de Investigaciones Biológicas del CSIC, la 

Dra. Salas y el Dr. Viñuela decidieron iniciar una nueva línea de investigación en 

Biología Molecular, en concreto, sobre un virus bacteriano poco conocido, de 

morfología compleja, pero con sólo dieciocho genes, el fago 29. Si bien, la 

investigación fue en un inicio desarrollada de manera conjunta por ambos 

investigadores, a partir de 1970, gracias a la gran generosidad del Dr. Viñuela, como ha 

declarado Margarita Salas en numerosas ocasiones, quedó bajo el liderazgo 

indiscutible de la Dra. Salas.  
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 La selección de este sistema biológico como modelo en Biología Molecular fue de 

una clarividencia y de un acierto inapelable. En septiembre de 2017 se han cumplido ya 

cinco décadas de trabajo intenso dedicado al fago 29, lo que ha dado lugar a una gran 

productividad científica con cientos de artículos publicados en revistas de alto impacto, 

como la revista Nature. Durante todos estos años, la Dra. Salas y sus sucesivos 

equipos han desentrañado las bases y mecanismos moleculares de la morfogénesis 

del bacteriófago y el control de la expresión de su DNA. Uno de los hitos de esta 

investigación ha sido la purificación y caracterización de la enzima DNA polimerasa 

implicada en el proceso de replicación del DNA vírico. Las propiedades de esta DNA 

polimerasa, como su elevada procesividad o eficacia, fidelidad de copia y alta 

capacidad de desplazamiento o separación de hélice o cadena, la hacen única y la 

convierten en una herramienta de gran interés biotecnológico para amplificación de 

DNA, es decir, para la obtención de múltiples copias de DNA a partir de una pequeña 

cantidad de muestra. En 1989, el grupo de Margarita Salas registró como patente la 

DNA polimerasa del fago 29, por la que el CSIC, como propietario, estuvo obteniendo 

la mitad de sus ingresos por derechos de patente hasta el 2009. A esta, le han 

sucedido otras patentes, a partir de estudios posteriores en los que se han obtenido 

versiones optimizadas de la DNA polimerasa. La transcendencia de esta línea de 

investigación en la carrera profesional de Margarita Salas, queda claramente plasmada 

en su artículo “Reflections. My Life with the Bacteriophage 29” publicado en la revista 

Journal of Biological Chemistry. 

 En opinión del Profesor Severo Ochoa “la ciencia siempre vale la pena porque 

sus descubrimientos, tarde o temprano, siempre se aplican”. La Dra. Salas, al igual que 

su maestro, se ha declarado firme defensora de la investigación básica, a la que 

considera el motor de la investigación aplicada y la tecnología. Los resultados sobre el 

fago 29 como sistema modelo, a lo largo de todos estos años, extrapolables a otros 

virus de interés en el ámbito de la salud, como adenovirus, virus de la hepatitis C o 

virus de la poliomielitis, son una prueba clara y evidente.  

  La actividad y producción científica de la Dra. Salas es abrumadora, autora de 

más de 400 publicaciones internacionales del máximo prestigio, entre revistas y libros, 

que han recibido más de 11.000 citas, casi medio millar de conferencias y seminarios 

impartidos, 300 comunicaciones a congresos internacionales y con nueve patentes en 

su haber. Pertenece o ha pertenecido a las más prestigiosas sociedades e institutos 
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científicos nacionales e internacionales: ha sido miembro del Comité Científico Asesor 

del Instituto Max-Planck de Genética Molecular (1989-96) y del Instituto Pasteur (2001); 

pertenece a la European Molecular Biology Organization (EMBO) (1980-), a la 

Academia Americana de Microbiología (1996-) y la American Society for Biochemistry 

and Molecular Biology (1997-). Es académica numeraria de la Real Academia de 

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (1988-) y, en 2007, se convirtió en la primera 

mujer española en ingresar en la Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos. 

Desde 2016 es miembro del Consejo Rector de la Agencia Estatal de Investigación. 

  Involucrada y reivindicativa, Margarita Salas forma parte del grupo de 

investigadores que proponen un “Pacto de Estado por la Ciencia”. Según la Dra. Salas, 

los investigadores deberían tener una mayor implicación en presionar a los políticos y, 

en general, a la sociedad, para que haya un mayor apoyo a la ciencia ya que, en 

palabras de la Dra. Salas, “un país sin investigación es un país sin futuro”. Margarita 

Salas es también una firme convencida de la importancia de divulgar la ciencia a la 

sociedad para informar de los avances que se están produciendo y hacerle comprender 

las ventajas y el gran interés que tiene la investigación. 

  Otra de las facetas destacadas en el currículum de la Dra. Salas es su 

relevancia como educadora universitaria. Durante más de veinte años fue profesora de 

Genética Molecular en la Facultad de Químicas de la Universidad Complutense de 

Madrid y lleva diez años participando en el Máster de Biología Molecular y Celular de la 

Universidad Autónoma de Madrid. También dirige la Escuela de Biología Molecular 

“Eladio Viñuela” en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, que en julio de 2018 

desarrolló su decimonovena edición. Para la Profesora Salas “es una satisfacción 

formar futuros científicos”, es decir, enseñar a investigar. A lo largo de su carrera ha 

dirigido treinta seis Tesis doctorales, doctores a los que ha podido transmitir sus 

conocimientos, su rigurosidad científica y su vocación por la investigación. Por esta 

labor, recibió en el año 2017 el premio Nature Mentoring in Science por la revista 

Nature.  

 Junto con la calidad y brillantez profesional indiscutible de la Dra. Salas, los que 

la han conocido y conocen han destacado también su calidad humana y gran 

personalidad. Sirva como el mejor ejemplo las palabras pronunciadas por el filólogo y 

académico D. Gregorio Salvador Caja, el 4 de junio de 2003, con motivo del 

nombramiento de Margarita Salas como miembro de la Real Academia Española: 
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“Admiré desde el primer momento, su discreción, la firmeza de sus juicios, nunca 

apresurados, su modestia, la afabilidad de su trato, la claridad de su pensamiento. Y su 

rigor profesional. Una mujer entregada a la ciencia con seriedad y con gusto, sin perder 

el sentido de la medida y abierta siempre a la comprensión de otros saberes y a la 

atracción de otros reclamos”. 

 Margarita Salas ha recibido numerosos reconocimientos, premios y distinciones, 

por su dilatada trayectoria profesional, de los que, por innumerables, como meros 

ejemplos he recogido sólo una breve relación: Premio Carlos J. Finlay de la UNESCO 

(1991), Premio a la Investigación "Rey Jaime I" (1994), Premio L’Oreal-UNESCO “for 

Woman in Science” (1999), Premio Nacional de Investigación Santiago Ramón y Cajal 

(1999), nombramiento de Investigadora Europea (1999) por la UNESCO, galardonada 

como “Mujer Científica 2015” por la Fundación Internacional Woman’s Week” (2015) y 

Medalla Echegaray de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 

(2016). También ha sido nombrada Doctora honoris causa por doce universidades 

españolas. 

En el año 2005, recibió la Medalla de Oro al Mérito en el Trabajo, concedida por 

el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. En palabras de Simone de Beauvoir 

“Mediante el trabajo ha sido como la mujer ha podido franquear la distancia que la 

separa del hombre. El trabajo es lo único que puede garantizarle una libertad 

completa”. Pues bien, Margarita Salas es un ejemplo indiscutible. Sus inicios a nivel 

científico se producen en un contexto social e histórico complicado y especialmente 

adverso. Si en los años 60 iniciar investigación en Biología Molecular era más que un 

gran reto, para una mujer era una utopía. Aunque la ciencia y el conocimiento no 

entienden de sexos, Margarita Salas fue capaz de cambiar el papel de la mujer en la 

época y allanar el camino para muchas otras con su ejemplo. La Dra. Salas ha 

conseguido por su capacidad intelectual, pero también gracias a su gran esfuerzo y 

tesón que su nombre tenga entidad propia a nivel científico, nacional e 

internacionalmente en el Área de la Bioquímica y Biología Molecular.  

En la actualidad, la Dra. Salas sigue investigando como profesora Ad Honorem 

en el Centro de Biología Molecular “Severo Ochoa”, en el que comenzó en 1977, con 

plena dedicación y con el mismo empeño y entusiasmo que ha demostrado a lo largo 

de toda su vida profesional, ya que, al igual que la neuróloga y premio Nobel, Rita Levi 

Montalcini, piensa que “lo importante es no tener arrugas en el cerebro”.   
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Me he permitido la licencia de terminar esta Laudatio con una frase del poeta y 

dramaturgo Bertolt Brecht: “Hay personas que luchan un día y son buenas. Hay otras 

que luchan un año y son mejores. Hay quienes luchan muchos años, y son muy 

buenas. Pero las hay que luchan toda la vida: esas son las imprescindibles” 

 Así pues, a tenor de lo expuesto, por su aportación a la Bioquímica y Biología 

Molecular, con resultados científicos de gran relevancia, y por su compromiso con la 

Ciencia, la Educación universitaria y la Sociedad, dignísimas autoridades y señores 

claustrales, solicito con toda consideración y encarecidamente ruego que se proceda a 

investir a la Excma. Sra. Dña. Margarita Salas Falgueras como Doctora honoris causa 

en Bioquímica y Biología Molecular por la Universidad de Burgos. 

Muchas gracias 


